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El papel de la Juventud Comunista
en la organización

de la revolución socialista en España

I. Prepararnos para asaltar el viejo mundo bajo la bandera del Partido

Los Colectivos de Jóvenes Comunistas somos la juventud del Partido Comunista de los 
Trabajadores de España (PCTE), somos, por tanto, una organización marxista-leninista 
que actúa en el presente para organizar a los jóvenes obreros y de extracción popular 
en la lucha revolucionaria, y que en el futuro lo hará para sumarles activamente a la 
construcción del socialismo-comunismo. 

Asumimos por tanto el proyecto político del PCTE, explicado y condensado en su 
Manifiesto-Programa. La aprobación del Manifiesto-Programa, en el II Congreso de 
nuestro Partido, significó un importantísimo paso hacia delante para el comunismo 
en España tras décadas de retroceso como consecuencia de la victoria temporal de 
la contrarrevolución y el eurocomunismo. Con el Manifiesto-Programa se recupera el 
programa político propio e independiente de nuestra clase, un documento que sintetiza 
una clara orientación estratégica y marca un camino político para su realización. 

Este documento es un anexo de dicho Manifiesto-Programa que concreta y 
desarrolla sus lineamientos esenciales en la realidad de la juventud y en el papel que 
cumplen los CJC como escuela de cuadros del PCTE en el proceso revolucionario. 

Los más de cien años de experiencia del movimiento juvenil comunista internacional 
y nacional, y particularmente los más de treinta años de existencia de los CJC como 
organización, nos han permitido adquirir la experiencia y obtener los aprendizajes precisos 
para definir con claridad los principios que deben gobernar nuestro trabajo político. 

Los jóvenes somos la «arcilla de la revolución», quienes están llamados a asumir las 
grandes batallas y luchas del futuro. Es por tanto nuestro deber aprender, prepararnos 
teórica y prácticamente. Aprender de nuestra historia, de sus aciertos y errores; aprender 
de nuestro Partido, del acervo político y teórico de la organización de vanguardia que 
mañana nos será legado; aprender de sus cuadros y militantes, aprender a través del 
estudio del marxismo-leninismo, aprender a través de la lucha de clases; aprender, en 
definitiva, para llegar a ser los cuadros comunistas que demanda el momento histórico.

Los CJC exponemos abiertamente ante las generaciones jóvenes nuestra historia y 
los principios que rigen nuestras tareas en la preparación de la revolución socialista en 
España, algo imprescindible para la recomposición política y organizativa de la juventud 
obrera. Toda la actividad política de los CJC está signada por la máxima de que la 
revolución no es un entelequia, no es algo que se espera, sino algo que se organiza, 
algo que se disputa en el aquí y en el ahora, y esperar es llegar tarde a la cita con la 
historia. Es tiempo de tomar partido, es tiempo de volver a transitar un camino propio 
e independiente, resituar un horizonte emancipador. Es hora de elegir lo necesario, es 
hora de elegir comunista.
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Vivimos tiempos de agudización de las contradicciones capitalistas, tiempos en los que 
el imperialismo tiende a la reacción en todos los sentidos, ensañándose especialmente 
con los jóvenes obreros y de extracción popular que experimentan las peores formas 
de violencia capitalista y configuran la avanzadilla sobre la que se ponen en práctica las 
formas actualizadas de explotación. 

Vivimos en la época de la transición del capitalismo al socialismo-comunismo. Las 
condiciones materiales para la revolución socialista están dadas. El imperialismo, fase 
monopolística del capitalismo, demuestra constantemente su caducidad, sobrevive en 
un estado entre la vida y la muerte: agotado históricamente, encuentra menos oposición 
que nunca. No hay por ello un minuto que perder en el necesario objetivo de asaltar la 
fortaleza capitalista, no hay un minuto que perder en la construcción de una renovada y 
esperanzadora alternativa revolucionaria. Frente a la senilidad y violencia del capitalismo, 
el comunismo es la juventud del mundo.

II. Más de cien años tejiendo nuestra bandera 

El nacimiento de las organizaciones juveniles comunistas

y de la Internacional Juvenil Comunista

Las primeras iniciativas de creación de organizaciones juveniles vinculadas a 
los partidos socialistas se producen a finales del siglo XIX y a principios del XX. El 
movimiento obrero revolucionario vive entonces una etapa de intenso crecimiento, 
periodo de creación de los partidos socialistas nacionales y los grandes sindicatos de 
industria tras la disolución de la Primera Internacional (AIT) en 1876. 

Los primeros movimientos socialistas juveniles aparecieron «bajo la presión de 
la explotación capitalista de la juventud trabajadora y del sistema del militarismo 
burgués»1. La instrucción obligatoria y los reclutamientos, que servían para usar a los 
jóvenes como carne de cañón contra sus hermanos de clase en las guerra de rapiña 
capitalistas, o en la represión de huelgas y motines proletarios, sirven en este periodo 
histórico como detonante inmediato para que los jóvenes obreros de los partidos y 
agrupaciones socialistas se organicen. Estas fueron las razones que llevaron a la 
creación, en el año 1886, de las Jóvenes Guardias Socialistas de Bélgica. En 1900, en 
el V Congreso de la II Internacional, fundada en 1889, a propuesta de Clara Zetkin, se 
aprobó una resolución que instaba a los partidos socialistas a fomentar la organización 
y educación política de la juventud.

La recuperación de un centro internacional del proletariado con la II Internacional 
se producía, sin embargo, en un periodo de avance de las posiciones oportunistas en 
buena parte de los partidos socialistas. La tendencia al aburguesamiento de una capa 

1 Internacional Comunista, Resolución sobre la Internacional Comunista y el movimiento de la 

Juventud Comunista, III Congreso de la IC.
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«privilegiada» de la clase obrera, la aristocracia obrera, imbricó y se retroalimentó 
con la mayor apertura para la acción legal favorecida por la conquista de derechos 
sociales y democrático-burgueses, potenciando la utilización principal de mecanismos 
legales de propaganda y acción política, lo que devino en una concepción y práctica 
oportunista, legalista y reformista.  

Esto tuvo también su manifestación en la relación que esta estableció con 
los movimiento juveniles obreros. Tras el llamado de la II Internacional a crear 
organizaciones juveniles, las primeras tentativas para crear una estructura a nivel 
juvenil internacional resultaron infructuosas. 

Fue siempre el «ala izquierda» dentro del movimiento socialista quien más se preocupó 
por garantizar la existencia de las organizaciones juveniles. Ya durante aquellos años 
previos al estallido de la I Guerra Mundial, la labor de los reformistas y oportunistas se 
oponía a la existencia de organizaciones juveniles, queriendo convertirlas en meras 
organizaciones «culturales» apartadas de la lucha de clases. El miedo era la creciente 
influencia que tenían los postulados revolucionarios entre los jóvenes obreros, frente al 
gradualismo y oportunismo de buena parte de los lideres socialdemócratas. 

Como dijera Lenin: «Somos el partido del porvenir, y el porvenir pertenece a la juventud. 
Somos el partido de los innovadores, y la juventud sigue siempre con mayor agrado a los 
innovadores. Somos el partido de la lucha abnegada contra la vieja podredumbre, y la 
juventud va siempre la primera en la lucha abnegada»2. El movimiento juvenil socialista 
es también consecuencia de «la negligencia y el olvido de los partidos socialdemócratas 
y los sindicatos en la mayoría de los países con respecto a las exigencias económicas, 
políticas y espirituales de la juventud»3.

No fue hasta el 24 y el 27 de agosto de 1907 que se conformó en Stuttgart la 
Unión Internacional de Juventudes Socialistas. A este primer encuentro asistieron 20 
representantes de 14 países, situando su oficina internacional en Viena y articulándose 
como la rama juvenil de la II Internacional. La UIJS celebró tres conferencias más, 
paralelas a los congresos que celebraba la II Internacional. Estas fueron: Copenhague 
(1910), Basilea (1912) y Berna (1915). 

La I Guerra Mundial estalló en 1914, se trataba de «una confrontación interimperialista 
que acentuó las contradicciones inherentes al capitalismo», y en la cual «los partidos 
obreros se deslindaron en dos campos: aquellos que apoyaron a sus burguesías 
nacionales mediante el voto de los créditos de guerra y aquellos que se opusieron a que 
la clase obrera muriese bajo pabellón ajeno y trataron de convertir la guerra imperialista 
en guerra civil. En este campo se situaron los bolcheviques y otros partidos europeos»4.

La guerra empeoró notablemente la situación de la juventud obrera a causa de la 
movilización, la explotación en las industrias militares y la represión y militarización de la 
vida en la retaguardia. La mejor parte de la juventud socialista trató de abrir un camino de 
acción propio al margen del inmovilismo complaciente de la II Internacional, que también 

2 V. I. Lenin. Obras completas, ed. en ruso, t. 14, pág. 163.
3 Internacional Comunista, Resolución sobre la Internacional Comunista y el movimiento de la 

Juventud Comunista, III Congreso de la IC.
4 Manifiesto-Programa del PCTE, Nuestra Política, 3, abril 2022, p.49.
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había cesado todo el trabajo de la Unión Internacional de Juventudes Socialistas. La 
Conferencia de Berna se celebró del 4 al 6 de abril del año 1915. Asistieron a ella 16 
delegados de 10 países. La conferencia condenó la guerra como imperialista, pero no 
se decidió a romper con el socialchovinismo y el centrismo, fue «en el mejor de los 
casos, un paso sin moverse del sitio»5.

Apenas dos años después tendría lugar la primera experiencia revolucionaria victoriosa 
del proletariado. La Gran Revolución Socialista de Octubre rompía el hielo y abría el 
periodo de las revoluciones proletarias. Desde Rusia emergía la nueva vanguardia 
del proletariado revolucionario, aquella que representaba el programa consciente e 
independiente de la clase obrera en la época del capitalismo monopolista.

Durante el proceso revolucionario bolchevique nació el Komsomol (UJCR), como 
unión de las múltiples expresiones juveniles ligadas al Partido Bolchevique, y bajo la 
dirección y el apoyo particular de V. I. Lenin, N. Krupskaya y Y. M. Sverdlov. El Komsomol, 
contracción de Kommunisticheski Soyuz Molodiozhi (Unión de la Juventud Comunista), 
celebró su primer congreso en octubre de 1918. La formación del Komsomol ejerció una 
notable influencia en el movimiento juvenil comunista internacional. La UJCR pasó a 
las primeras filas de este movimiento, convirtiéndose en un modelo para las juventudes 
comunistas que surgían en muchos países del mundo. 

La guerra imperialista agrandó el abismo entre los partidos socialdemócratas y las 
juventudes. Los jóvenes proletarios, profundamente afectados por las condiciones de 
explotación y la movilización forzosa, mostraron un amplio rechazo a la guerra. En la 
lucha contra la guerra imperialista las juventudes socialistas se convirtieron en un punto 
de agrupamiento de las fuerzas revolucionarias.  Las condiciones de particular afectación 
y explotación por la guerra, la mayor apertura al discurso del bolchevismo entre los 
jóvenes, consecuencia también de la falta de atención y preocupación de las cúpulas 
reformistas por la cuestión juvenil; y el acercamiento de los obreros revolucionarios 
frente a la actitud oportunista de los dirigentes socialistas, provocaron que las juventudes 
se convirtieran en un foco habitual de conflicto: en las relaciones Partido – Juventud se 
concretaba una expresión particular de la batalla general entre reforma y revolución, 
entre socialdemocracia y comunismo.   

La actuación oportunista y traidora de los socialchovinistas y los centristas, junto a 
la victoria de Octubre, provocaron un proceso de deslinde de campos en lo ideológico, 
político y organizativo en todo el mundo. Ese proceso se vio acelerado y encauzado a 
través de la creación, en 1919, de la Internacional Comunista. Ese mismo año nació 
también la Internacional Juvenil Comunista (IJC): el 20 de noviembre de 1919 se 
convocó una nueva conferencia de la Unión Internacional de Juventudes Socialistas, 29 
representantes de 13 países se reunían ilegalmente en Berlín, representando a 219.000 
miembros de las organizaciones juveniles. La conferencia decidió cambiar su nombre 
por «Internacional Juvenil Comunista». 

Del I Congreso de la IJC sale publicado un programa conjunto para todas las juventudes 
comunistas del mundo, tratando así de dotar de una cohesión político-ideológica al 
grueso de las organizaciones juveniles comunistas: «La primera tarea de la clase 

5 V. I. Lenin. Obras completas, ed. en ruso, t. 26, pág. 337.
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obrera es la lucha por el derrocamiento de la dominación política, económica e 
intelectual del imperialismo y establecer una dictadura proletaria. Esta lucha puede 
tener un fin exitoso solo cuando el proletariado rompa decididamente con la Segunda 
Internacional, que es reformista hasta la médula y está comprometida con la sociedad 
burguesa, traicionando así a toda la clase obrera. Solo entonces podrán las masas 
trabajadoras unirse bajo la bandera de la Internacional Comunista, la dirigente del 
proletariado en la lucha revolucionaria»6. Desde el I Congreso se estableció que la IJC 
sería parte integrante de la Internacional Comunista.

El movimiento juvenil tuvo que superar a través del debate franco y de la orientación 
de los principales cuadros del movimiento comunista internacional muchos errores de 
concepción. Su carácter de fuerzas de agrupación revolucionaria y su absoluta autonomía 
por la distancia con los partidos socialistas durante el proceso de deslinde, provocaron 
una actitud de distancia con respecto a los partidos comunistas, promulgando algunos 
grupos y secciones una independencia con respecto a estos. Fue la intervención 
del Komsomol lo que facilitó la comprensión en el seno de la IJC de la necesaria 
subordinación política a la IC y sus partidos.

El II Congreso de la IJC modificó los estatutos y vinculó aún más a las secciones 
con el Comité Ejecutivo de la IJC. A su vez, el Congreso rechazó la idea de la completa 
independencia del movimiento juvenil comunista y se pronunció a favor de la dirección 
de las organizaciones juveniles por parte de los partidos comunistas, únicos dirigentes 
de todos los destacamentos de combate del proletariado revolucionario7.

El conflicto sobre el control partidario se materializaba también en la divergencia 
entre las posiciones «masistas» y «vanguardistas», entre quienes defendían que las 
juventudes comunistas fuesen partidos comunistas juveniles, reduciendo y estrechando 
su composición a los elementos más preparados y avanzados de la juventud obrera y 
de extracción popular; y quienes defendían que las juventudes comunistas debían tener 
«las puertas abiertas» a cualquier joven independientemente de su formación política 
y comprensión del comunismo científico. Ambas posturas pecaban de no comprender 
el papel particular que cumple la juventud comunista en el proceso revolucionario. Este 
debate se produjo con anterioridad en el Komsomol y fue Lenin, en el III Congreso de 
la UJCR, celebrado el 2 de octubre de 1920, quien lo resolvió al subrayar el carácter de 
«escuela de cuadros» que tienen las juventudes comunistas. 

Pero esta función de escuela de cuadros no se podía cumplir sin una vinculación 
íntima y estrecha con las masas. El II Congreso de la IJC hizo suya la consigna: «¡A las 
masas!», consigna lanzada por el III Congreso de la IC, que sesionaba por las mismas 
fechas en Moscú. Esa orientación rompía con el sectarismo que había caracterizado a 
buena parte de las organizaciones juveniles (muy influidas por las crecientes posiciones 
izquierdistas en el seno del MCI), las lanzaba a la intervención en los espacios de 
socialización y estructuración de las masas juveniles, y condensaba la táctica del frente 
único del proletariado en un momento de estabilización del capitalismo y de cierre del 
primer periodo de asalto del ejercito del proletariado internacional.

6 Programa de la IJC adoptado en el Congreso de Berlín de la IJC, noviembre de 1919, traducido de 
la versión original inglesa por parte de la Comisión de Traducción del PCTE.

7 VV.AA. El Komsomol Leninista. Ed. Progreso.
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El III Congreso de la IC terminó de unificar y esclarecer la relación de los partidos 
con las juventudes, así como el papel particular que cumplen las segundas en el 
proceso revolucionario: «con la aparición de la Internacional Comunista y de los partidos 
comunistas en los diferentes países, el papel de las juventudes revolucionarias en todo 
el movimiento del proletariado se modifica (…) son los partidos comunistas los que 
asumen para sí el papel de vanguardia que habían desempañado los jóvenes, en lo 
que concierne a la acción política independiente y a la dirección política (…) La tarea 
actual de la juventud consiste en reunir a los jóvenes obreros, educarlos en el espíritu 
comunista y conducirlos a las primeras filas de la batalla comunista. Ya pasó el tiempo 
en que la juventud podía limitarse a un trabajo en pequeños grupos de propaganda». 

La IJC adquirió mayor influencia durante los años venideros, conforme las 
juventudes comunistas superaban todo sectarismo y subordinación al reformismo, 
y conforme aumentaba la referencialidad en todo el mundo de la construcción 
del socialismo-comunismo en la Unión Soviética. Tanto es así que en 1921 tanto 
la II Internacional como la Internacional de Viena deciden crear sus respectivas 
organizaciones juveniles como contrapeso de la IJC. 

Los distintos congresos de la IJC combinaban la doble tarea de adaptar la línea 
política de los congresos de la III Internacional al ámbito juvenil y de perfilar los medios 
de intervención con la juventud de los distintos países. El III Congreso de la IJC, por 
ejemplo, acuerda que las juventudes miembro deben reorganizar su estructura de 
base y tender a la sectorialización en las ramas de la producción. Para cuando se 
celebra el IV Congreso, en junio de 1924, el número de miembros de la IJC había 
aumentado hasta 860 mil. 

La IJC celebró dos congresos más: el V y VI. En estos congresos fue adquiriendo una 
importancia mayor la caracterización y la táctica de lucha contra la amenaza fascista que 
se ceñía sobre todo el mundo, particularmente sobre Europa. A pesar de los errores de 
caracterización de la IC, que tuvieron su manifestación también en la IJC, las juventudes 
comunistas jugaron un papel esencial en la lucha contra el fascismo, representando un 
destacamento especialmente activo y audaz en los distintos países, y jugando un rol 
indispensable en la victoria antifascista de los pueblos. 

Aquellos congresos serían los últimos antes de su autodisolución en 1943, a la vez 
que la Komintern; en una decisión que dejaba huérfano al movimiento juvenil comunista 
de una estrategia revolucionaria única, abriendo así las puertas al diversionismo 
nacional y a la repetición de muchos de los errores de concepción ya superados. 

El 10 de noviembre de 1945 se fundaría en Londres la Federación Mundial de la 
Juventud Democrática (FMJD), decisión de la Conferencia Mundial Juvenil convocada 
a iniciativa del Consejo Mundial de Juventud, fundado durante la II Guerra Mundial 
por organizaciones juveniles de los distintos países aliados. La FMJD se convertía en 
una espacio internacional de agrupación de juventudes comunistas y antiimperialistas 
vigente hasta la fecha. Su papel, sin embargo, no sustituyó, ni sustituye, al de la IJC.
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El nacimiento de la Juventud Comunista en España

En España la primera agrupación juvenil socialista nace en Bilbao, el 27 de 
septiembre de 1903, dirigida por Tomás Meabe. Inspiradas por el impulso que los 
partidos socialistas europeos estaban dando a sus estructuras juveniles, esta primera 
agrupación se constituyó como «Juventudes Socialistas de Bilbao» el 7 de enero de 
1904, y fue aceptada por el PSOE como su estructura juvenil en el II Congreso en 1905. 
A partir de entonces se va extendiendo el modelo organizativo por distintos puntos de 
España, tratando de vincular de esta manera a la juventud obrera, conformándose el 17 
de abril de 1906 la Federación Nacional de Juventudes Socialistas. 

Fue precisamente la Federación Nacional de Juventudes Socialistas quien presionó, 
emulando el deslinde de campos que se había producido en el resto del mundo, al 
PSOE para salir de la II Internacional. Los debates en el seno del PSOE entre los 
oportunistas y los «terceristas», partidarios de la III Internacional, contaban con la 
firme apuesta de la mayoría de la FNJS por el bolchevismo. Esto alcanzó su punto 
culmen en el Comité Nacional de las Juventudes Socialistas celebrado el 15 de abril 
de 1920, en el que la dirección de la FNJS rompió con el PSOE y se constituyó como 
Partido Comunista Español.

El Partido Comunista Español organiza por primera vez una estructura juvenil 
específicamente comunista en España: la Federación de Jóvenes Comunistas, que se 
adherirá a la Internacional Juvenil Comunista desde el primer momento.

Esta escisión comunista, apodada despectivamente por la cúpula del PSOE 
como «el partido de los 100 niños», aglutinó en un primer momento a cerca de un 
millar de afiliados a la FNJS. Fue el acicate necesario para desencadenar la ruptura 
definitiva, al año siguiente, de los «terceristas» con el PSOE, quienes fundaron el 
Partido Comunista Obrero Español y la Unión Juvenil Comunista, arrastrando con 
ellos a la práctica totalidad de los militantes que aún quedaban en la FNJS y a una 
importante parte del propio Partido Socialista. Con la unificación por mandato de la 
Komintern de ambas organizaciones partidarias el 14 de noviembre de 1921, acabó 
fundándose el Partido Comunista de España – Sección Española de la Internacional 
Comunista. Las estructuras juveniles que habían articulado ambos partidos por 
separado se unificaron y formaron la Unión de Juventudes Comunistas de España 
(UJC), publicando como órgano de expresión «El Joven Comunista». Su primer 
Secretario General fue Tiburcio Pico. 

La primera gran labor que desempeñó la UJC fue la firme oposición a la guerra de 
Marruecos, donde gran parte de la juventud obrera estaba siendo obligada a combatir. 
A esta oposición, además, se le unió el firme rechazo a la dictadura de Primo de Rivera 
frente al colaboracionismo del PSOE y las juventudes socialistas.

La llegada de la II República (que implicaba una reorganización del poder de la clase 
dominante, en la que los sectores más dinámicos de la misma buscaban homologar 
el capitalismo español a los países más avanzados) coincidió con un periodo de 
inestabilidad en la dirección del PCE que acabó con la expulsión de José Bullejos y 
otros dirigentes en octubre de 1932. En septiembre se designa como nuevo Secretario 
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General a José Díaz, encargado de recomponer un Partido que se encontraba en una 
situación muy precaria tras el periodo de clandestinidad. En ese contexto de discusión 
interna accede a la secretaría general de la UJC Jesús Rozado. Dos años más tarde se 
celebra el II Congreso de la UJC, en el que se reelige a Jesús Rozado, que finalmente 
sería sustituido ese mismo año por Trifón Medrano.

El Partido y la Juventud intensificaron su actividad entre las masas obreras y populares 
y aumentaron progresivamente su influencia y capacidad de dirección. En 1934 tiene 
lugar la insurrección de Octubre en Asturias, en la que el proletariado llegó a ejercer el 
poder en las cuencas mineras, Gijón y buena parte de Oviedo. En dicha insurrección, 
que tuvo ecos en otras ciudades y pueblos del país, las Alianzas Obreras y Campesinas, 
órganos actuantes del frente único, formulación organizativa de la alianza social de 
la clase obrera y los sectores populares; tuvieron un papel esencial. La insurrección 
asturiana sería, sin embargo, brutalmente reprimida por el Gobierno republicano. 
Entre las víctimas del proletariado asturiano estuvo Aida Lafuente, ejemplo de valor y 
abnegación de los jóvenes comunistas.

A partir de 1934, con los movimientos de oposición a la política reaccionaria llevada 
a cabo por el Bienio Negro y al asesinato de militantes de la Federación Juvenil 
Socialista y la UJC por falangistas, se empezaron a establecer acercamientos entre 
ambas organizaciones. La acción común en la Unión de Estudiantes Anifascistas, en 
las campañas de denuncia de la represión y labores de solidaridad, la convivencia 
de muchos de los cuadros de ambas organizaciones en prisión y el aumento notable 
de la influencia del bolchevismo en las filas de la FJS; favorecieron el progresivo 
acercamiento. Este proceso acabó cristalizando, el 5 de abril de 1936, en la creación 
de las Juventudes Socialistas Unificadas (JSU), con Santiago Carrillo como Secretario 
General. Las JSU fueron la organización de referencia del PCE hasta 1961. Sin 
embargo, la represión, el exilio y el paso de militantes al Partido, provocaron que 
quedara con una estructura interna muy débil. 

Las JSU fueron, no obstante, un destacamento fundamental de combate durante 
la guerra nacional-revolucionaria. La juventud tomó un papel esencial en todos 
los frentes de lucha, aportando cuadros militares y políticos, y las JSU crecieron 
considerablemente, llegando a agrupar a cerca de 350.000 militantes. Su nacimiento, 
no obstante, se enmarca en la política del VII Congreso de la IC y en la táctica del 
Frente Popular, que tuvo series repercusiones en la perdida de la independencia 
política de los partidos y organizaciones comunistas. 

La perspectiva de la IC y la IJC de fomentar la unidad entre las juventudes 
socialistas y comunistas, para quienes el caso español conformaba un ejemplo 
a seguir, hacía peligrar el carácter de escuela de cuadros comunistas de las 
organizaciones juveniles. Este error se vincula al giro derechista general del VII 
Congreso de la IC, que no fue capaz de «formular una estrategia que permitiera 
enlazar la lucha armada contra el fascismo con la cuestión del poder»8. A pesar del 
heroísmo demostrado durante la guerra, y de que pronto las JSU se situaron en la 
órbita de influencia y dirección directa del PCE, una gestión precipitada y acelerada, 

8 Manifiesto-Programa del PCTE, Nuestra Política, 3, abril 2022.
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enmarcada en una estrategia errónea y en un periodo de perdida de cuadros en 
el Partido como consecuencia de la guerra, la represión y el exilio; favorecieron 
la llegada a puestos de importancia del PCE de dirigentes que serían el vehículo 
del avance de las posiciones revisionistas en un momento de crisis general del 
movimiento comunista internacional.

El XX Congreso del PCUS9 supuso un punto de inflexión a nivel internacional. 
Las posturas revisionistas, que ya habían ido ganando posiciones, se hicieron 
hegemónicas y se reflejaron en las tesis del V Congreso del PCE en 1954 (tras 22 
años sin haber podido celebrar un congreso) y en la estrategia de la «Reconciliación 
Nacional», adoptada a partir de 1956 y que suponía, de facto, una renuncia al camino 
revolucionario. El proceso liderado por Santiago Carrillo hacia el eurocomunismo 
culminaría en el IX Congreso en 1978, con la renuncia formal al leninismo.

En 1961, tras su VI Congreso, el PCE decidió reorganizar la Unión de Juventudes 
Comunistas de España (UJCE). Las dificultades del establecimiento de canales 
orgánicos de comunicación entre las estructuras juveniles, y la necesidad del PCE de 
nutrirse de cuadros, generaron una rápida promoción de militantes de la UJCE al PCE. 

La política eurocomunista provocó, sin embargo, que una buena parte de 
los jóvenes buscaran alternativas a la izquierda del PCE. La falta de un proyecto 
auténticamente leninista independiente y el auge en ambientes juveniles de otras 
corrientes del marxismo, como el maoísmo o el trotskismo, hizo que se crearan 
distintas organizaciones de corto recorrido al final de la dictadura y principios de la 
transición a la democracia burguesa. 

Las posiciones leninistas entre la juventud volvieron a contar con una organización 
propia tras la unificación de los distintos sectores leninistas en 1984, en el Congreso 
de Unidad de los Comunistas. Nacería entonces el Partido Comunista de los Pueblos 
de España (PCPE), en un primer momento denominado Partido Comunista (PC), 
abriendo un nuevo periodo en el camino de reconstrucción del Partido Comunista en 
España. A pesar de la reivindicación de la dictadura del proletariado y la asunción de 
palabra del leninismo, se heredaron también multitud de errores y desviaciones como, 
por ejemplo, la estrategia por etapas. Haría falta aún, por tanto, un largo camino de 
clarificación teórica y política para recuperar el Partido Comunista para organizar la 
revolución en España.

El 13 de enero de 1985, coincidiendo con el primer aniversario del Congreso de 
Unidad de los Comunistas, el Comité Central del PCPE decidió crear la Comisión 
Estatal de los Colectivos de Jóvenes Comunistas (dirección provisional), con la 
tarea de celebrar el primer congreso de los CJC. Desde 1982 el PCC (Partit dels i 
les Comunistes de Catalunya), representante del PCPE en Catalunya hasta 1994, 
contaba con los CJC-JC como organización juvenil.

9 El XX Congreso del PCUS se celebró entre el 14 y el 26 de febrero de 1956. Fue el primer congreso 
tras el fallecimiento de I. Stalin, en el que determinadas concepciones ideológicas revisionistas, 
reflejo de las condiciones histórico-materiales, que venían presentándose a raíz de los distintos 
debates y retos a los que hacía frente el poder obrero soviético, se convierten en hegemónicas en 
el seno del PCUS. Este congreso adoptó posiciones erróneas sobre la construcción del socialismo, 
la estrategia del movimiento comunista y las relaciones internacionales.
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Los días 6, 7 y 8 de diciembre de 1986 se celebraba en Madrid el I Congreso, 
bajo el lema «Conquista tus derechos. Lucha con nosotros». Con la presencia de 400 
delegadas y delegados se elaboraron unas tesis programáticas destinadas a sentar las 
bases de la propuesta política de los CJC. Durante aquel periodo, sin embargo, existió 
cierta subordinación a las orientaciones políticas de los aparatos internacionales del 
PCUS. 

La entrada en la década de los 90 representa un periodo de profunda crisis para 
el PCPE y los CJC. La caída del bloque socialista, y diversos procesos de escisión, 
dejaron un PCPE y unos CJC reducidos y debilitados. La etapa de resistencia comienza 
a revertirse a partir de los 2000. Desde el V Congreso (2001), y especialmente del VI 
(2005) y VII (2009), los CJC comenzamos a incorporar a nuestras filas a una nueva 
generación de militantes jóvenes que, junto a los cuadros que habían sostenido a la 
organización en la etapa de resistencia, fueron recuperando la dinámica leninista en 
la dirección central y la iniciativa de trabajo político, lo cual trajo consigo un paulatino 
crecimiento organizativo. 

Este proceso alcanzó un nuevo nivel de desarrollo con el estallido en España de la 
crisis capitalista de 2008. El endurecimiento de las políticas antiobreras y antipopulares 
ocasionaron durante los años posteriores una intensificación de la lucha de masas. 
Las capacidades crecientes de los CJC y la agudización de la lucha de clases, a pesar 
de la hegemonía socialdemócrata y pequeñoburguesa en el movimiento de protesta 
frente a la crisis; permitieron ampliar las fronteras organizativas de los CJC y dar un 
importante salto cualitativo y cuantitativo como organización juvenil comunista.

Ese salto cualitativo y cuantitativo fue posibilitado y potenciado por el IX Congreso 
del PCPE, celebrado en diciembre de 2010, que recuperó definitivamente la estrategia 
política leninista tras los largos años de reconfiguración y recomposición del 
movimiento comunista en España. Aquel congreso rompió con la concepción etapista 
y frenteizquierdista que había caracterizado a los partidos y agrupaciones comunistas 
en España hasta entonces, y recuperó la orientación leninista de la alianza social, del 
frente obrero y popular para la organización de la revolución socialista.

Desde el VIII Congreso, celebrado en 2013, los CJC hemos contado, salvo en 
pequeños lapsos de tiempo, con organización en todas las comunidades autónomas 
de España, articulando cada vez más estructuras de dirección intermedias y colectivos 
de base con una creciente actividad en el movimiento estudiantil y el movimiento 
obrero. Aquel VIII Congreso sintetizó la experiencia de masas acumulada, terminando 
de superar la reclusión y pasividad de periodos anteriores, volcando plenamente a la 
Juventud Comunista hacia el trabajo de intervención en los espacios de vida y trabajo 
de la juventud obrera y dando una cobertura organizativa a todo ello a través de la 
recuperación de la organización sectorial.

Esto permitió a los CJC ser una fuerza cada vez más influyente particularmente en 
el movimiento estudiantil, lo que favoreció el proceso de reorganización estudiantil que 
llevó a la celebración del Congreso de Unidad Estudiantil en Valencia, en diciembre de 
2015. Nacía así el Frente de Estudiantes (FdE), en gran medida como consecuencia de 
la apuesta política de los CJC por un sindicato estudiantil estatal, su mayor presencia 
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en los centros de estudio y el creciente entorno de masas, entorno que compartía 
que el FdE era la respuesta necesaria a los errores y aciertos de un ciclo de lucha 
estudiantil que daba, por aquel entonces, sus últimos pasos. 

Coincidiendo con el IX Congreso de los CJC (2016) comenzó un paulatino descenso 
de la lucha de masas. Los años precedentes al IX Congreso habían permitido a los 
CJC, y a buena parte del Partido, obtener importantes lecciones político-ideológicas 
para colocar al proyecto comunista de nuevo en el camino de ser un actor político 
determinante entre la clase obrera. Sin embargo, no solo las propuestas superadoras, 
sino incluso lo que eran acuerdos colectivos, encontraban una labor de zapa 
permanente en un sector de la dirección del PCPE. Tras su acción de obstrucción e 
incumplimiento político se escondían concepciones oportunistas y liquidadoras, que 
fueron creciendo y atrincherándose en el Buró Político del PCPE tras su X Congreso, 
celebrado en junio de 2016.

Desde esta fracción instalada en la dirección se comenzó a aplicar una política 
liquidacionista, al margen de toda organicidad, contra los CJC. Esto provocó una 
inevitable ruptura de relaciones entre CJC y la dirección del PCPE en abril de 2017. 
Por suerte, una buena parte del PCPE y de su Comité Central se mantuvieron firmes 
frente a la deriva ideológica y la actividad fraccional y también rompieron en la primavera 
de 2017. Esto llevó a la existencia de dos partidos con la misma sigla: uno dirigido 
por Carmelo Suárez, que trató de atentar contra la integridad de los CJC y de desviar 
al proyecto de su camino revolucionario; y otro dirigido por Ástor García, que tuvo el 
respaldo de una amplia mayoría del Partido y la práctica totalidad de los CJC, lo que 
favoreció una rápida recuperación de la normalidad en las relaciones Partido-Juventud. 

Esta crisis marcó el desarrollo del proyecto partidario durante los siguientes años, pero 
también permitió el avance en posicionamientos antes enquistados y el asentamiento 
de dinámicas organizativas verdaderamente leninistas en el Partido y en la Juventud. 
En noviembre de 2017 se celebra el XI Congreso extraordinario del PCPE, en el que 
los sectores leales del Partido abren un nuevo periodo. El periodo de ruptura se puede 
considerar finalizado en marzo de 2019, en el X Congreso de los CJC, marco en el 
cual, el último día de los debates congresuales de la Juventud, el Comité Central del 
Partido anunció el cambio de denominación de la estructura partidaria, que pasaba a 
llamarse Partido Comunista de los Trabajadores de España (PCTE). Esta finalización se 
certificaría en el II Congreso del PCTE, el Congreso del Centenario. 

La ruptura con el PCPE y el nacimiento del PCTE implican la apertura de un nuevo 
capítulo en la historia del comunismo en España. La ruptura era una necesidad para 
alcanzar las condiciones que permitieran el establecimiento de esa nueva estrategia 
revolucionaria que cristalizó en el Manifiesto-Programa del PCTE. Un capítulo tan 
ilusionante como exigente, en el que los aprendizajes obtenidos en los más de cien años 
de historia que nos preceden, y, particularmente, en nuestras últimas décadas, deben 
convertirse en una fuerza viva, en una acción política que permita recuperar, más pronto 
que tarde, al Partido en mayúsculas para la clase obrera de nuestro país.
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III. Una escuela de cuadros comunistas

Los CJC reconocemos y hacemos nuestro el pasado nacional e internacional del 
movimiento juvenil comunista para articularlo como un arma de combate contra el 
capitalismo contemporáneo. Hacemos balance y asimilamos las enseñanzas de más de 
cien años de historia. Nuestro papel y nuestras tareas en la organización de la revolución 
socialista en España son el resultado de décadas de acumulado de experiencia 
comunista. Nos consideramos herederos y continuadores del hilo rojo de la histórica 
Juventud Comunista y Partido Comunista en España, aprendiendo y tomando como 
referencia también otras experiencias obreras y revolucionarias que han tenido lugar en 
España y en el resto del mundo.

Los CJC somos la organización juvenil del PCTE, su escuela de cuadros y correa 
de transmisión entre la juventud obrera y de extracción popular. No somos un partido 
juvenil, asumimos enteramente como propio el proyecto político del PCTE, su 
orientación estratégica definida en el Manifiesto-Programa, así como los acuerdos 
políticos y análisis de sus congresos y la dirección general de su Comité Central. Los 
CJC somos parte integrante e indisoluble del proyecto del PCTE, asumiendo por tanto 
su programa, táctica y directrices políticas. Las relaciones entre los CJC y el PCTE 
están reguladas por los estatutos de ambas organizaciones.

Los CJC, por tanto, no actúan de manera independiente a nivel político, concretan los 
análisis del Partido en la realidad de la juventud, realizan sus directrices políticas en la 
intervención sobre las masas juveniles y aportan el punto de vista de la juventud obrera 
en los distintos órganos del Partido. 

La participación de militantes de los CJC en los órganos del Partido no solo tiene la 
función de aportar el punto de vista y las preocupación propias de la juventud obrera, 
también sirve al proceso de aprendizaje de los jóvenes comunistas, que asimilan los 
conocimientos, la disciplina y capacidad de trabajo de los cuadros del Partido. La 
participación de miembros del Partido en los órganos de la Juventud busca ejercer una 
influencia permanente sobre la actividad de la Juventud, apoyarla para que esta gravite 
positivamente sobre la actividad del Partido. 

Los CJC somos la organización escuela del PCTE, una estructura de aprendizaje y 
asimilación del comunismo científico para que generaciones de dirigentes comunistas 
de masas pasen a las filas del Partido con un alto grado de preparación. El sentido de 
aprendizaje que guía el trabajo de los CJC es el descrito por Lenin en el discurso al III 
Congreso del Komsomol, aprendizaje que nace del estudio del marxismo-leninismo, 
del estudio del conocimiento y la historia de la humanidad desde la cosmovisión del 
comunismo científico y del estudio de los documentos y análisis de nuestro Partido 
o del movimiento comunista internacional. Pero el principio fundamental de la 
educación comunista es la participación activa en todos los combates revolucionarios, 
participación íntimamente vinculada al estudio y aprendizaje teórico. Los CJC son una 
organización de combate, que aprende al calor y en relación a la participación activa 
en el seno de la lucha de clases. Tanto el estudio teórico como el aprendizaje práctico 
están definidos por la dirección del Partido, que establece el sistema de formación del 
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conjunto del proyecto así como las directrices políticas para la intervención de masas 
entre el conjunto de la clase obrera y los sectores populares. 

El proceso de aprendizaje de un comunista no finaliza jamás, pero se considera que 
alcanza un nuevo nivel y forma de desarrollo cuando se promociona a las filas del Partido. 
Para todo militante de la Juventud Comunista es un objetivo y orgullo formar parte de las 
promociones de los CJC al PCTE que se realizan en el marco de los congresos de los CJC, 
y, de forma extraordinaria, en otras fechas señaladas previo acuerdo de ambas direcciones.  

La participación de militantes de ambas organizaciones en los respectivos órganos 
de dirección, la mutua asistencia a todas las conferencias y congresos, la promoción de 
militantes de los CJC a las filas del PCTE, la existencia de órganos con competencias 
en ambas organizaciones, como es el caso de Garantías y Control, la existencia de un 
único sistema de formación, la posibilidad de constituir células mixtas y de otorgar la 
doble militancia, etc.; evidencian que tampoco existe una independencia organizativa 
entre la Juventud y el Partido. 

Por razones de educación y de funcionalidad política, los CJC se dotan de 
una estructura autónoma que se rige, al igual que la del Partido, por el centralismo 
democrático. Pero existe una sólida vinculación orgánica entre ambas organizaciones. 
La Juventud participa permanente en la vida política del Partido, y el Partido ayuda a la 
Juventud Comunista a todos los niveles, también a nivel organizativo. La colaboración 
entre Partido y Juventud debe ser lo más estrecha, particularmente entre los distintos 
departamentos y órganos homólogos. Esta colaboración estrecha está marcada por el 
carácter dirigente del Partido, pero es una dirección que no es paternalismo ni imposición 
autoritaria, sino enseñanza y apoyo camaraderil. 

La Juventud Comunista no es, por tanto, una organización equiparable al resto de 
estructuras de masas que conforman los órganos actuantes de la alianza social, es una 
organización plenamente subordinada políticamente, estrechamente vinculada a nivel 
organizativo y que actúa como escuela del Partido y correa de transmisión directa. 

La Juventud Comunista rige por tanto su dinámica organizativa y política de acuerdo 
a los mismos principios que caracterizan a los partidos de nuevo tipo, aunque con una 
serie de particularidades. La dinámica organizativa y de acción política del partido de 
nuevo tipo responde a la relación entre vanguardia – masas. La nueva relación que se 
establecía entre ambas instancias a través del nacimiento del partido de nuevo tipo 
leninista implicaba no un cambio de enfoque meramente organicista, sino una expresión 
de las necesidades y exigencias de la organización de la revolución, particularmente en 
la época del capitalismo monopolista. 

El partido de nuevo tipo recuperaba una concepción revolucionaria del proceso 
hacia la toma del poder del proletariado, abandonada o traicionada por los partidos 
reformistas de la II Internacional, comprendiendo y desarrollando las tesis que 
expusieron en sus combates dentro de la AIT Marx y Engels sobre la importancia del 
partido político independiente de la clase obrera. Un partido que actúa como dirigente 
del proceso revolucionario, que introduce la conciencia comunista en el seno de las 
masas entendiendo que la conciencia «para sí» no surge en el mero discurrir de la vida 
social espontanea de la clase y que, por tanto, la revolución no va a llegar por fatalismo, 
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sino a través de la acción educadora y organizadora del partido como destacamento 
dirigente. El Partido debe por tanto preparar el factor subjetivo y objetivar este en 
condiciones no revolucionarias para estar, en condiciones revolucionarias, preparado 
para dirigir el asalto a la fortaleza capitalista, transformar la situación revolucionaria en 
crisis revolucionaria.   

Como señala el Manifiesto-Programa del PCTE: «se mantiene, por tanto, la necesidad 
del partido de nuevo tipo, que expresa la fusión de la teoría revolucionaria con el 
movimiento obrero, que basa su actividad en la clase obrera, clase de vanguardia y 
sujeto de la revolución, el partido de nuevo tipo expresa los intereses del proletariado 
y da continuidad a su lucha elaborando su programa revolucionario, su táctica y su 
estrategia contemporáneas».

Los antiguos partidos de masas socialdemócratas eran amplios partidos que abrían 
sus filas a todo individuo que compartiese, de una forma u otra, los propósitos y el 
programa del partido. Esto implicaba un alto nivel de heterogeneidad y eclecticismo 
ideológico y una participación pasiva en el proceso revolucionario. Los partidos 
blanquistas y las organizaciones sectarias, que caracterizaron la primera etapa del 
movimiento revolucionario, se caracterizan sin embargo por una minusvaloración del 
papel de las masas, por la consideración de que solo una organización estrecha de 
especialistas, de conspiradores, podría dirigir y llevar a término la revolución. En ambas 
concepciones gobierna un culto a la espontaneidad que es expresión de la diferenciación 
metafísica entre espontaneidad y conciencia. 

El partido de vanguardia, el partido de nuevo tipo, debe ser el destacamento más 
avanzado de la clase, pues este es quien está dotado de la cosmovisión científica 
comunista para ir introduciéndola en las luchas de masas. Pero la amplitud de las 
fronteras del Partido, su componente cuantitativo, está subordinado a esa dialéctica 
revolucionaria: a medida que se alteren las coordenadas ideológicas, que permee en 
más obreros y obreras el comunismo científico, el Partido irá ampliándose, así como su 
enraizamiento a todos los niveles de la vida social. Su composición y radio de influencia 
es correlativa al avance de la conciencia y organización revolucionaria. 

La fisonomía orgánica se deriva de la dialéctica de la revolución, de la necesidad 
de mantener un destacamento de vanguardia que a través su acción, que presupone 
el monolitismo ideológico y organizativo, introduzca la conciencia revolucionaria en las 
masas superando así,́ en síntesis, la propia diferenciación entre vanguardia y masas. 
Algo impensable hasta la desaparición de las clases sociales, pues hasta entonces se 
mantiene el combate contra la burguesía y el proletariado necesita de su destacamento 
avanzado, aunque la propia constitución de este se vaya ampliando correlativamente a 
la victoria hegemónica del comunismo.

A la hora de definir las juventudes comunistas establecer una oposición metafísica 
entre vanguardia – masas es también un gran error, que puede derivar en concepciones 
masistas o en concepciones vanguardistas, en concepciones derechistas o izquierdistas10; 

10 La asociación «masismo»– «derechismo» y «vanguardismo» – «izquierdismo», aunque tiene 
sentido desde la particular genealogía revolucionaria, no debe considerarse ni total ni unívoca. 
Existen tendencias derechistas caracterizadas por lógicas vanguardistas, al igual que existe un 
izquierdismo caracterizado por lógicas masistas.
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como ocurrió en ocasiones en la historia del movimiento juvenil comunista. La Juventud 
Comunista actúa como fuerza dirigente entre los hijos e hijas de la clase obrera, 
elevando la conciencia de las masas, organizándolas en sus espacios de vida y trabajo, 
concretando los análisis del Partido a la realidad juvenil y atrayendo de esta forma a 
los elementos más avanzados. La Juventud Comunista es la extensión y expresión 
de vanguardia del Partido entre la juventud proletaria y de extracción popular, en tanto 
que su actuación dirigente es una concreción y prolongación juvenil de la línea política 
del Partido. Por eso no es un partido juvenil de vanguardia, porque no es la fuerza que 
marca el programa, la estrategia y la táctica del momento. La actuación de vanguardia, 
en el sentido de actuación dirigente encaminada a elevar políticamente a las masas 
juveniles, no solo es una necesidad en el proceso revolucionario, sino que, además, 
conforma un elemento esencial del aprendizaje como futuros cuadros del Partido.

La Juventud Comunista, a diferencia de las estructuras de masas, no acepta en su 
seno a todo joven que muestre voluntad de participar. La militancia juvenil comunista 
exige de un periodo de premilitancia para garantizar la comprensión del proyecto 
político comunista, como garantía de su monolitismo ideológico. Sin embargo, 
sus fronteras son menos robustas que las del Partido. Mientras que el ingreso a la 
militancia en el Partido comporta un carácter más estricto y reducido, pues se trata 
de la organización de vanguardia del conjunto del proyecto revolucionario, la que 
dirige política e ideológicamente, los requisitos para militar en la Juventud Comunista 
son, necesariamente, más laxos. Esto se debe también a que se interviene sobre un 
sector de la clase que se encuentra en formación y constitución como sujetos sociales 
y que tiene menos asumida como prejuicio la ideología burguesa. Como señalaba la 
III Internacional: «Debido a su situación económica y a características psicológicas 
particulares, la juventud obrera es más fácilmente accesible a las ideas comunistas»11.

Sin embargo, los sectores juveniles también son más permeables a las tendencias 
ideológicas burguesas del momento y tienen menos experiencia en la lucha de clases. 
Esto exige de la combinación de un criterio más amplio de organización con una 
insistencia mayor en la centralidad del aprendizaje, entendiendo aprendizaje en el 
sentido antes expuesto: combinación del estudio y la participación activa en el combate 
clasista. La Juventud Comunista aspira con ello a formar desde temprana edad a los 
jóvenes de la clase en los principios y valores de la futura sociedad comunista, a que 
crezcan y se desarrollen en el seno del conflicto consciente de clases, asegurando así ́
el paso al Partido, o al entorno político del Partido, de obreros y obreras sobradamente 
preparados práctica y teóricamente.

La fisonomía de la propia Juventud Comunista es por tanto, también, correlativa al 
avance de la conciencia revolucionaria entre la juventud obrera, pero por una serie 
de criterios socioeconómicos y psicológicos característicos de esta etapa vital se 
alteran algunos elementos organizativos y políticos. No obstante, no debe abandonar la 
organicidad leninista, aunque se tenga más tolerancia en cuestiones como la adquisición 
de la membresía o la disciplina militante, entendiendo estas dentro de un proceso de 
aprendizaje particular. El centralismo democrático es la materialización y garantía 

11 Internacional Comunista, Resolución sobre la Internacional Comunista y el movimiento de la 

Juventud Comunista, III Congreso de la IC.
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organizativa de la concepción del partido de nuevo tipo.  La unidad de acción, la jerarquía, 
la elegibilidad, la rendición de cuentas, la crítica y autocritica, el carácter colectivo de 
la toma de decisiones, la toma centralizada de decisiones, etc., deben ejercitarse por 
igual, pues configuran, de nuevo, no solo una necesidad revolucionaria sino, además, 
un elemento central de la formación de los futuros cuadros de la revolución. 

Partido y Juventud son dos expresiones del mismo proyecto revolucionario, cuya 
diferencia reside en el papel dirigente del primero, y en que se interviene entre 
capas distintas del proletariado que requieren una atención particularizada. Tener 
una Juventud Comunista fuerte, enraizada en los centros de trabajo, de estudio y 
vecindarios; que aplica con diligencia la política del Partido a la realidad juvenil, y 
que entiende la importancia del aprendizaje revolucionaria para desarticular y frenar 
toda ideología burguesa y concebir el mundo desde tempranas edades desde la 
cosmovisión revolucionaria; es la mayor garantía de que en cada nueva generación 
se amplía la influencia del comunismo y que el Partido se fortalece con cuadros ya 
forjados en el calor de la lucha revolucionaria.

Los CJC no solo son parte indisoluble del proyecto que dirige el PCTE, sino que nos 
sentimos una sección del movimiento juvenil comunista internacional, su expresión 
organizativa en España. Desde la disolución de la IJC el movimiento juvenil comunista 
no ha contado con un centro político internacional. Por ello trabajamos activamente 
junto a nuestra organizaciones hermanas en otros países por sumar y atraer a cada 
vez más jóvenes de todo el mundo a las posiciones marxistas-leninistas, para estar 
en disposición de volver a construir, paralelamente a la acción de nuestros Partidos, la 
Internacional Juvenil Comunista. 

Durante los próximos años, los CJC desarrollarán junto al PCTE y sobre la base de 
los principios aquí expuestos el modelo de Juventud, profundizando en algunos de los 
elementos aquí reflejados y concretando las formas particulares en las que se establece 
la relación Partido – Juventud.

IV. La estructuración y situación de la juventud obrera y de 
extracción popular en España

La función esencial de la Juventud Comunista es, por tanto, la intervención entre 
las masas juveniles, educarlas en el espíritu comunista, elevar su conciencia y 
estructurarlas políticamente; entendiendo por masas al conjunto de la clase obrera y de 
sectores populares oprimidos colocados objetivamente en una posición de oposición 
e intereses contrapuestos al capitalismo monopolista. Para ello es una exigencia 
conocer y actualizar constantemente los estudios de la configuración y estructuración 
económica y social de la juventud obrera y de extracción popular en España. 

El proceso de crecimiento de la clase obrera de España —que entre 1985 y 2020 ha 
duplicado su tamaño— en el ámbito juvenil se encuentra atravesado por el fenómeno 
del descenso demográfico de la población joven (entre los 16 y los 29 años), así como 
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por procesos vinculados a las transformaciones del ámbito productivo tales como el 
aumento de la edad de incorporación al mercado de trabajo característica de las últimas 
décadas. La representatividad de los jóvenes menores de 30 años sobre el total de la 
población se sitúa en un 29,85%12.

Las cifras indican que el total de empleos jóvenes se ha reducido en algo más de un 
tercio desde el año 2002, pasando de alrededor de 4.561.000 a un total de 2.773.100 en 
202213. No obstante, estas cifras no contabilizan a los falsos autónomos o a los jóvenes 
que trabajan en la economía sumergida o fuera del foco de la legalidad burguesa. En 
relación con el conjunto de tendencias y transformaciones en el ámbito productivo y 
formativo que, por ejemplo y entre otros fenómenos, a través del modelo de prácticas 
recuperan parcialmente la figura del aprendiz (sustituyendo así puestos con mano 
de obra en «formación» y limitando enormemente el aprendizaje a las necesidades 
productivas), lo cierto es que podemos afirmar que las cifras anteriores hacen referencia 
a formas jurídicas muy concretas, y que nos encontramos actualmente en un momento 
de incipiente crecimiento del empleo juvenil en nuestro país.

El capitalismo monopolista es incapaz de emplear el conjunto de la fuerza de 
trabajo de la clase obrera. En lo que respecta a la clase obrera juvenil, ésta ocupa 
el papel de ejército de reserva que históricamente la coloca como primer resorte del 
capitalismo para dar cobertura a sus demandas y necesidades coyunturales. Si la 
tasa media de desempleo en España se sitúa, desde 1980 hasta la actualidad, en 
un 17%, en lo que respecta a la juventud se coloca en cifras del 35% desde el año 
20022. En momentos de crisis la tasa de desempleo juvenil crece de manera mucho 
más abrupta a cómo lo hace el paro general.

El capitalismo monopolista es incapaz de emplear el conjunto de la fuerza de 
trabajo de la clase obrera. En lo que respecta a la clase obrera juvenil, ésta ocupa 
el papel de ejército de reserva que históricamente la coloca como primer resorte del 
capitalismo para dar cobertura a sus demandas y necesidades coyunturales. Si la 
tasa media de desempleo en España se sitúa, desde 1980 hasta la actualidad, en 
un 17%, en lo que respecta a la juventud se coloca en cifras del 35% desde el año 
200214. En momentos de crisis la tasa de desempleo juvenil crece de manera mucho 
más abrupta a cómo lo hace el paro general.

A su vez, la desvalorización de la mercancía fuerza de trabajo, cuyo precio no alcanza 
su coste de reproducción, sitúa la tasa juvenil de trabajadores empleados pobres en el 
16,8%, cuatro puntos por encima de la tasa general. Esto significa que el salario de los 
trabajadores jóvenes se encuentra por debajo de un salario medio que es ya inferior 
al coste de reproducción de la fuerza de trabajo: la tasa de explotación de la clase 
obrera joven se sitúa por encima de la correspondiente a las condiciones generales de 
la producción capitalista en España. 

Este papel reservista de la fuerza de trabajo juvenil, sumado a un menor grado de 
organización entre los trabajadores jóvenes y a una subjetividad correspondiente a un 

12 Fuente: Informe del Mercado de Trabajo de los Jóvenes, 2021, Ministerio de Trabajo y Economía Social.
13 Fuente: EPA 2022.
14 Fuente: Histórico EPA.
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momento histórico de pérdida de posiciones del campo revolucionario, sirve de resorte 
al capitalismo para presionar a la baja las condiciones del conjunto de la clase obrera. 

El trabajo juvenil es paradigmático en cuanto a la generalización de condiciones 
de flexibilidad interna y externa, representantes de las tendencias del capitalismo 
contemporáneo. Las sucesivas reformas laborales son la cobertura legal de las 
transformaciones de la situación económica y de la correlación de fuerzas histórica: 
la creación de las ETT, el abaratamiento de los despidos por distintas vías, la 
generalización del contrato fijo-discontinuo, etc., son transformaciones que refuerzan 
el trabajo a demanda de las necesidades del patrón y que sirven para aumentar la tasa 
de explotación sobre la clase. A esto se le debe añadir la promoción del teletrabajo, que 
también abre nuevas vías de aumento de la explotación de los jóvenes. 

Las ramas de actividad con más porcentaje de jóvenes en España son, en este 
orden, el comercio, la hostelería, la industria manufacturera, las actividades sanitarias 
y de servicios sociales, la construcción, la educación, las actividades profesionales 
científicas y técnicas, las actividades recreativas y de entretenimiento, la información y 
comunicaciones y, por último, la agricultura y la ganadería15. Estas ramas de actividad 
en las que mayoritariamente se encuadra el empleo juvenil (aproximadamente la mitad 
de él se encuadra en las seis primeras), no se han visto sustancialmente alteradas en 
los últimos 20 años.

Tal como refiere el Manifiesto-Programa, la clase obrera en España cuenta con 
un alto nivel de cualificación. Desde el año 2015 las estadísticas oficiales reflejan 
una tendencia ascendente del nivel formativo de la clase obrera comprendida entre 
los 16 y los 29 años de edad16. La reforma integral educativa apuntala el modelo de 
segregación e hiperespecialización que se viene construyendo en nuestro país desde 
principios de los 2000, bajo dirección europea.

Si la educación capitalista es inherentemente segregadora, el sistema educativo en su 
conjunto garantiza la adecuación, en términos generales, del tipo y nivel de cualificación 
de la fuerza de trabajo en España a la división internacional del trabajo y a las concretas 
necesidades del capital español y europeo. Es decir, que esta naturaleza segregadora 
se expresa en formas de integración del estudiantado en los distintos niveles formativos 
en función de las necesidades de reproducción y valorización del capital, en el marco 
de un proceso de hiperespecialización y tecnificación que afecta al conjunto de etapas 
formativas del sistema educativo español.

Desde 2011 hasta hoy el número total de estudiantes universitarios se ha reducido 
en un 14,88%17, mientras que en el mismo periodo el total de estudiantes matriculados 
en Formación Profesional ha aumentado en un 69%18. En términos absolutos, en 
el curso 2021-2022 los estudiantes matriculados en Bachillerato fueron un total de 
684.804, cifra que en la Formación Profesional ascendía a 974.445 y a 1.340.632 
en las enseñanzas universitarias; teniendo en cuenta que en las ramas de FP y 
universidad el conjunto de matriculados no son jóvenes.

15 Fuente: Histórico EPA.
16 Fuente: INE.
17 Fuente: INE.
18 Fuente: EDUCAbase.
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En la Formación Profesional, las ramas que más estudiantes reciben son, por este 
orden: sanidad, administración y gestión, informática y comunicaciones, servicios 
socioculturales, comercio y marketing, electricidad y electrónica, hostelería y turismo, 
transporte y mantenimiento de vehículos, actividades físicas y deportivas e imagen 
personal19. En las enseñanzas universitarias, los estudiantes se encuadran muy 
mayoritariamente en titulaciones del ámbito de las Ciencias Sociales y Jurídicas. En 
segundo lugar se encuentran las ciencias de la salud y las titulaciones de ingenierías y 
arquitectura. Por último, las Artes y Humanidades y las Ciencias20.

La concentración de universidades y centros de FP en las principales ciudades del 
país se corresponde con la tendencia general a la concentración de la gran industria y 
el comercio, fruto de la división del trabajo y consiguiente contradicción entre el campo 
y la ciudad capitalistas. Si atendemos a la distribución demográfica de la población 
joven, ésta es significativamente mayor en las grandes ciudades, que concentran a 
un 54% de jóvenes frente al 12% que se encuadra en las zonas rurales21. En términos 
absolutos, las ciudades que concentran mayor población juvenil se corresponden con 
los principales y más grandes centros urbanos del país: Madrid, Barcelona y Valencia. 
Esto evidencia no solo la existencia de una tendencia de emigración del campo a 
la ciudad, sino también una particular contradicción entre centro-periferia, donde las 
ciudades de CCAA que ocupan un lugar secundario en términos de peso económico 
nacional, pierden jóvenes en favor de las que ocupan un lugar principal, fruto de la 
concentración y centralización del capital en determinados puntos del país. 

La diferencia de la esperanza de vida entre barrios ricos y pobres en España ha 
aumentado en los últimos años, situándose en cerca de 10 años. La concentración 
urbana, generalmente en zonas de periferia en las grandes metrópolis, y la situación 
de pobreza, acrecienta el problema de la vivienda, especialmente acuciante entre 
los jóvenes. La tasa de emancipación antes de los 30 años se sitúa actualmente 
en el 14,9%. El alto coste de alquilar una vivienda, especialmente en las grandes 
ciudades como Madrid o Barcelona, impide la puesta en marcha de proyectos vitales 
propios a millones de jóvenes trabajadores, si no es a través de viviendas compartidas 
entre varias personas sin vínculos afectivo-familiares o mediante el endeudamiento 
hipotecario, que creció sólo en 2021 un 29,4%.

Esta distribución demográfica provoca y es potenciada por la pérdida de servicios 
y recursos en las zonas rurales: más del 75% de los municipios españoles no tienen 
centro de atención primaria22 y más del 40% no tienen centros de educación infantil de 
segundo ciclo o primaria. Los municipios afectados se localizan fundamentalmente en 
la mitad norte peninsular, en áreas de interior y alejadas de las principales capitales 
provinciales. Castilla y León, Aragón, Extremadura, Castilla-La Mancha y áreas 
periféricas de Andalucía y la cornisa cantábrica son las zonas que más muestran 
estos déficit de acceso a servicios. A esto se le suman los problemas de transporte, 
de acceso a ocio, servicios digitales, de oferta de empleo, etc., que redundan en el 

19 Fuente: Datos y cifras curso escolar 2021-2022, Ministerio de Educación y FP.
20 Fuente: Datos y cifras curso 2021-2022, Ministerio de Universidades.
21 Fuente: Eurostat.
22 Fuente: Ivie.
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desempleo juvenil, la falta de salidas profesionales y la tendencia a emigrar y despoblar 
las zonas rurales.

En el medio rural, sin embargo, ha aumentado considerablemente la población 
inmigrante, utilizada como mano de obra de muy bajo coste, muchas veces sin ningún 
tipo de garantía laboral, aunque las mayores áreas receptoras siguen siendo los 
núcleos urbanos. Entre la juventud, el 14,63% de los jóvenes entre 15 y 25 años son 
nacidos en el extranjero. En las últimas décadas ha aumentado considerablemente 
el peso demográfico de los jóvenes nacidos fuera de España y de los jóvenes «de 
segunda generación». La mayoría de estos jóvenes son de extracción obrera y popular, 
concentrándose en las secciones y áreas censales más pobres. Tomando el caso de 
Madrid, el porcentaje de residentes nacidos fuera de la UE triplica al de las áreas más 
ricas de la capital. Entre 2018 y 2021 la población nacida fuera de España afectada por 
exclusión social severa se incrementó en un 23,5%23. Los jóvenes extranjeros ocupan 
más puestos asalariados en el sector privado, con mayor presencia en ocupaciones no 
cualificadas, tasas más altas de temporalidad, parcialidad y acumulación de horas de 
trabajo24.

Durante los últimos años, sin embargo, se ha reducido el número de militares de 
origen extranjero dentro de las FF.AA., pasando del 6,7% de 2010 al 1% actual; esto 
se debe, entre otras razones, al aumento de solicitudes de jóvenes españoles vivido a 
raíz de la crisis de 2008, habiendo aumentando el número de aspirantes por puesto y 
rondando cifras de alrededor de 200.000 jóvenes que tratan de alistarse. Los índices 
de paro y la inestabilidad, así como las posibilidades de estudio profesional, han 
aumentado el número de jóvenes aspirantes, algo que ocurre de manera similar en las 
fuerzas policiales. Estos jóvenes, utilizados como carne de cañón de los capitalistas 
o como fuerza represiva a favor de sus intereses, tienen prohibidos o limitados sus 
derechos de asociación y afiliación a los sindicatos clasistas. Las fuerzas armadas 
y policiales se caracterizan por una fuerte carga de adoctrinamiento ideológico para 
reforzar el cumplimiento de su función estructural. El chovinismo y reaccionarismo se 
complementa, además, con la presencia y constante agitación de la extrema derecha 
en su seno. 

Al respecto de la emigración, esta vivió un considerable aumento a raíz de la crisis 
de 2008, generando un flujo migratorio que se ha mantenido durante los últimos años. 
Aproximadamente 128.182 de los emigrantes, tanto españoles como extranjeros, que 
abandonaron España en 2021, tenían menos de 30 años. En total, 381.724 personas 
emigraron ese año. El rango de edad con mayor número de emigrantes es el ubicado 
entre los 25 y 39 años. El perfil de emigrante joven se caracteriza por la posesión de un 
título universitario, particularmente alto es el número de jóvenes emigrantes con títulos 
de ingeniería. La división internacional del trabajo y la ausencia de salidas profesionales 
que sí encuentran mayor cobertura en otros países, así como la alta estacionalidad 
y paro del empleo en España, son los elementos que fomentan esta emigración 
fundamentalmente cualificada. América sigue siendo el continente con mayor número de 
emigrantes españoles, aunque durante los últimos años se ha producido un incremento 

23 Fuente: Foesa.
24 Fuente: Informe anual del Defensor del Pueblo, 2019.
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en la emigración hacia otros países europeos. La movilidad fomentada por la Unión 
Europea se manifiesta también a nivel estudiantil, habiendo aumentado la cantidad de 
recursos y estudiantes que participan del programa Erasmus. 

España, que se sitúa en el tramo medio-alto de la pirámide imperialista, con fuertes 
relaciones de interdependencia desigual con otros países capitalistas; forma parte de 
las alianzas imperialistas de la UE y la OTAN. En este sentido, la burguesía española 
defiende en política exterior los intereses de los monopolios y participa en el nuevo 
reparto del mundo. La agudización de la contradicciones imperialistas, que coloca 
a los pueblos del mundo ante el riesgo de un conflicto interimperiasta generalizado, 
implica un enorme riesgo para millones de jóvenes y niños en todo el mundo, habiendo 
alcanzado cifras récord a nivel histórico de niños y niñas refugiados, con cerca de 37 
millones. A nivel internacional, los niños y niñas tienen más del doble de probabilidades 
que los adultos de vivir en situación de pobreza extrema. En España, las cifras de 
niños que viven por debajo del umbral de la pobreza alcanza los 2 millones25.

Al respecto de las jóvenes trabajadoras, estas configuran una capa con una especial 
afectación de las tendencias de explotación y precariedad que sufre el conjunto de los 
jóvenes obreros. Las jóvenes trabajadoras se estructuran, de acuerdo a la división 
sexual del trabajo, principalmente en las actividades sanitarias y de servicios sociales, 
la hostelería y el comercio, sectores con altos niveles de precariedad. La mayor 
proporción de mujeres con respecto a hombres a nivel de estudios, se produce en 
carreras como enseñanza infantil, trabajo social o enfermería. Los índices de paro son 
también ligeramente superiores entre las jóvenes trabajadoras, y algo menor el índice 
salarial por hora. La diferencia, sin embargo, entre hombres y mujeres a nivel juvenil 
es menor que en las edades adultas, consecuencia, entre otras cosas, de la menor 
afectación de la maternidad y las menores exigencias domésticas y de cuidados. 
Sigue siendo mayor entre las jóvenes de entre 16 y 29 años el porcentaje de personas 
dependientes a su cargo, un 6% frente a un 4,5% en hombres. De entre aquellos 
con personas dependientes a su cargo, los hombres mayoritariamente (en un 55%) 
dedican menos de 10 horas a la semana a ello, mientras que las mujeres (en un 40%) 
dedican más de 20 horas semanales; esto nos permite hacernos una imagen de cómo 
sigue siendo mayor en las jóvenes el peso de las tareas reproductivas. 

A nivel de participación política y sindical, la tasa de afiliación juvenil sigue siendo 
muy baja, alrededor de un 5%. Estos datos son aún más reducidos si hablamos del 
número de delegados sindicales: a diciembre de 2019, solo un 3,5% de los delegados 
sindicales de CC.OO. eran menores de 30 años. Entre las preocupaciones más 
habituales de los jóvenes actualmente se sitúan el paro, la calidad del empleo, el 
acceso a la vivienda y el problema medioambiental26. Aunque en las últimas décadas 
ha aumentado el interés de los jóvenes en España por la política, este aumento de 
interés es correlativo a su nivel formativo, lo que evidencia también un sesgo de clase 
en la participación: el abstencionismo sigue siendo el doble en los barrios obreros que 
en los barrios burgueses.

Como consecuencia de la crisis de 2008 y del profundo ataque a las condiciones 

25 Fuente: UNICEF.
26 Fuente: Injuve.
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de vida de los jóvenes, ha crecido en las últimas décadas el desapego hacia las 
instituciones o los partidos tradicionales del sistema político burgués, lo que se ha 
traducido en una creciente participación en manifestaciones y huelgas, llegando 
al 55% aquellos que han estado involucrados en estas formas de lucha en algún 
momento hasta 2017, pero no en un aumento del asociacionismo y la participación 
activa a nivel político que se mantiene cercano a un 4% desde prácticamente el inicio 
de la democracia burguesa en España. El descontento y la desconfianza hacia las 
instituciones burguesas creciente en la última década se canaliza fundamentalmente 
a través del voto hacia las nuevas fuerzas políticas, la participación ocasional en 
movilizaciones o a través de las redes sociales.

La crisis y la pandemia de la covid-19 han acrecentado estas tendencias, 
aumentando la sensación de ausencia de representación política entre los jóvenes: 
el 87% de ellos se sienten poco o nada representados por los partidos políticos y un 
92% no se sienten escuchados27. La pandemia ha implicado también un aumento 
de la subjetividad de parálisis y miedo, que coincide y favorece el aumento de los 
mecanismos de coerción y vigilancia estatal ante un escenario de intensificación de 
los conflictos interimperialistas y de empobrecimiento profundo del pueblo trabajador.

También han experimentado un notable ascenso los problemas de salud mental, 
habiéndose duplicado el consumo de psicofármacos entre la población asalariada 
desde la pandemia, así como el consumo de alcohol y otras drogas. El suicidio, que 
es la expresión más cruda del gravísimo problema que es la afectación de la salud 
mental en el capitalismo, es la primera causa de muerte no natural y la segunda 
entre jóvenes de 15 a 29 años. Cerca de un 47% de los jóvenes en España sufren 
problemas vinculados a la salud mental. 

El aumento de los problemas de salud mental está directamente vinculado al cambio 
de pauta vital que define todo lo anteriormente expuesto. Los jóvenes obreros se han 
acostumbrado a una vida acelerada e inestable, a una combinación permanente de 
trabajos temporales y parciales, con una formación constante y periodos de desempleo. 
Asimilando la mercancía que es la fuerza de trabajo en el capitalismo al consumo del 
resto de mercancías, los jóvenes obreros son mercancías fácilmente desechables, 
ajustables a los ritmos y ciclos de producción a través de la temporalidad y el trabajo 
a demanda, forzados a una intensa competición curricular y laboral y sin posibilidad 
de tener rentas para un proyecto vital propio. A lo anterior se debe añadir que muchos 
de los problemas antes señalados: las dificultades de emancipación, las exigencias 
de emigración, la movilidad laboral, etc.; dificultan la creación de redes de apoyo 
para los jóvenes, así como la ausencia de descanso y ocio sano, lo que repercute 
negativamente en las relaciones interpersonales y la propia salud mental y física.  

La inestabilidad y temporalidad a la que empuja el capitalismo potencia sus lógicas 
individualistas, competitivas e inmediatistas. Elementos como las redes sociales 
sirven además de amplificadores de estas lógicas mercantiles: los jóvenes están más 
expuestos a la presión de las tendencias y lógicas del consumo en tanto que se produce 
una validación según el grado de cumplimiento de dichas tendencias o discursos a 

27 Fuente: Proyecto «El futuro es ahora».
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través de la interacción en dichas redes. Una de las máximas expresiones de esto 
son fenómenos como la plataforma «OnlyFans», que potencian la mercantilización 
del cuerpo de las jóvenes y se nutren tanto de la necesidad como de las dinámicas 
ideológicas pujantes. 

La promoción de la cultura del emprendimiento y el riesgo desde las propias 
instituciones burguesas, o fenómenos como el de las criptomonedas, confluyen y facilitan 
además la tendencia a la flexibilización laboral y el aumento del trabajo a demanda, y 
conectan a su vez con el aumento de las posturas ultraliberales y reaccionarias. 

El auge de las posturas nacionalistas a nivel global está directamente vinculado 
al debate entre sectores capitalistas entre «globalización» y «proteccionismo», 
«globalismo» y «soberanismo». En estas disputas se dirimen distintos intereses 
monopolísticos, entre aquellos sectores interesados en mantener el carácter 
internacional de las cadenas de valor y aquellos que buscan alternativas para 
rentabilizar su capital acortando dichas cadenas. Un sector monopolista, que ocupa 
una posición superior, cuyo «cosmopolitismo del capital» es concreción ideológica de 
sus intereses asociados a la exportación de capitales; y otro que promueve una suerte 
de «proteccionismo» y formas de nacionalismo económico.

Este nacionalismo económico conecta y atrae tras de sí a sectores de la pequeña 
burguesía empobrecida y radicalizada, que configura la base social de la reacción, 
lo que influye sobre crecientes sectores de la juventud obrera al compartir diversos 
y crecientes espacios de socialización. Las políticas antiobreras y antipopulares 
socialdemócratas, subordinadas a las necesidades de la reproducción ampliada 
del capital, así como la ausencia de una alternativa revolucionaria, potencian el 
ensanchamiento de este tipo de movimientos reaccionarios en las condiciones 
actuales. El aumento reaccionario se traduce, a su vez, en una intensificación de las 
posiciones y la violencia anticomunista, machista, racista y LGTBfóbica a nivel social. 

Al respecto de esta última, este incremento de la violencia reaccionaria redunda en las 
particulares dificultades de estos jóvenes, pues la discriminación tiene consecuencias 
en términos de acceso a puestos de trabajo o a la vivienda, que se convierten en un 
agravante a la ya de por si precaria realidad de la juventud obrera: diferentes estudios 
y encuestas demuestran que un amplio porcentaje los trabajadores LGTB manifiestan 
haber sufrido discriminación para encontrar empleo, así como haber sufrido agresiones 
e incidentes discriminatorios en el ámbito laboral, particularmente entre los jóvenes28.

Pero el discurso «soberanista» y en favor de la «producción nacional» encuentra 
coincidencias también con los intereses de la aristocracia obrera y pequeña burguesía 
progresista, en su pretensión de constitución de una suerte de «Estado Social». 
Pretensión que ante los estrechos márgenes impuestos por los ciclos del capital 
en un momento de crisis es cada vez menos vehemente sostenida por la nueva 
socialdemocracia, que se presenta ya casi exclusivamente como mera vía para paliar 
parcialmente la fractura social provocada por las crisis capitalistas.  

La bancarrota del proyecto de la nueva socialdemocracia abre un periodo de 
reorganización política y de reconfiguración ideológica que tendrá una importante 

28 Fuentes: Estudios de CCOO y UGT.
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afectación sobre la juventud obrera y de extracción popular. La evidencia de su 
incapacidad de transformación social implica un refuerzo de las lógicas pragmatistas, 
de la resignación y el apoliticismo, así como una radicalización de algunos sectores 
que en su modelo de «producción nacional» y conflicto particular con los sectores más 
eminentemente pequeñoburgueses dentro de la socialdemocracia, encuentran puntos 
de conexión con las tendencias reaccionarias.

El obrerismo de estos sectores forma parte, sin embargo, de la intensificación 
del escepticismo y relativismo ideológico característico de la época imperialista. 
Ideología espontaneísta enfrentada a la comprensión de la totalidad que promueve 
la fragmentación de la clase como sujeto en distintas parcelas que son expresión 
de las múltiples formas de violencias de la sociedad burguesa y algunas de cuyas 
manifestaciones ideológicas y políticas conectan con los intereses de distintos sectores 
de la burguesía (capitalismo verde, los distintos feminismos, etc.). Este auge identitario, 
entronización del pensamiento inmediato y fragmentario de acuerdo a la posición y los 
efectos de la división social del trabajo, tiene múltiples y variadas expresiones, todas 
coincidentes en la renuncia a un proyecto global y radical de transformación.

V. Las tareas de la juventud comunista en la organización de la 
revolución socialista

Todo lo dicho anteriormente nos da los fundamentos político-ideológicos sobre los que 
gravita la acción política de la Juventud Comunista; así como los elementos esenciales a 
nivel objetivo y subjetivo del sujeto de intervención: la juventud proletaria y de extracción 
popular. En la estrategia revolucionaria general la Juventud Comunista cumple el papel 
de ser la escuela de cuadros del Partido, y actúa, en consecuencia, como correa de 
transmisión de su política, como expresión de vanguardia entre las masas juveniles para 
acercarlas a las filas y el entorno del comunismo.

La Juventud Comunista debe ser una garantía del proceso constante de 
rejuvenecimiento del movimiento revolucionario de masas, promocionando tanto a lo 
interno del proyecto comunista como en las estructuras de masas a sus miembros más 
adultos y preparados. Debe ser también una garantía de la creciente preparación de las 
masas obreras para el asalto del poder, educando a capas cada vez más amplias de 
las generaciones obreras en el espíritu de lucha, solidaridad y disciplina, en la nuevas 
formas de relacionarse y de comprender la vida del comunismo. 

Los CJC son la representación de los intereses de la juventud obrera consciente 
en todos sus dominios. La Juventud Comunista interviene en los espacios de vida, 
estudio y trabajo de la juventud buscando acumular fuerzas y elevar las capacidades 
políticas y organizativas de los hijos e hijas de la clase obrera. Cada militante trabaja 
por ampliar los círculos de influencia de la Juventud Comunista para que así cada 
vez más jóvenes den el paso a la militancia activa y para dirigir bajo orientación 
revolucionaria a crecientes sectores de las masas juveniles. Los CJC participan en 
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diferentes frentes de masas, estructuras y movimientos tratando de elevar la lucha 
económico-inmediata a lucha político-revolucionaria, presentando el mapa general de 
violencias capitalistas, su génesis en el modo de producción y la posibilidad de su 
superación revolucionaria en el socialismo-comunismo. 

Su función es preparar el factor subjetivo en condiciones no revolucionarias, dotando 
a esta preparación de una cobertura organizativa e institucional, es decir, fomentar desde 
su vertiente juvenil la constitución de la alianza social que en condiciones revolucionarias 
conforme un frente obrero y popular en disposición de derrocar la dictadura capitalista e 
instaurar la dictadura del proletariado. 

Los CJC hacemos nuestra la política del giro obrero del PCTE. La alianza social 
debe producirse bajo hegemonía proletaria. La clase obrera es la fuerza dirigente de 
la revolución y esto solo se puede garantizar convirtiendo los centros de trabajo en el 
epicentro del movimiento revolucionario y de las nuevas instituciones revolucionarias 
nacidas de la lucha popular. Los CJC no apostamos por establecer diferencias 
organizativas entre el movimiento obrero adulto y movimiento obrero juvenil. Pero la 
clase obrera joven esta atravesada por una serie de particularidades que exigen de una 
trabajo específico para su organización en el ámbito productivo. 

La juventud obrera es utilizada en contra del conjunto de la clase obrera para 
rebajar los salarios y las condiciones laborales. La juventud obrera es la avanzadilla 
del proceso de modernización de la explotación asalariada, por lo que sus condiciones 
de explotación son aún más agudas. La actualización de las formas de explotación ha 
alejado significativamente a los jóvenes de la participación sindical. La temporalidad 
y el paro representan un gran impedimento para la participación en los procesos de 
elecciones sindicales, para la representación en los órganos unitarios y para la propia 
afiliación. Este alejamiento se ve reforzado por la burocracia sindical pactista, que 
descuida los intereses de la juventud obrera y hasta los sacrifica en muchas ocasiones; 
por la pérdida de posiciones del comunismo a nivel social, así como por el aumento 
de nuevos sectores económicos en los que no existe ningún tipo de tradición sindical, 
con la correspondiente brecha de mecanismos de trasmisión de experiencia clasista. 

Por ello, los CJC deben hacer un trabajo prioritario y constante hacia la juventud 
obrera y hacia los centros de trabajo, preocupándose por aumentar la composición 
proletaria de sus filas, fundamentalmente en los siguientes sectores: la sanidad y 
servicios sociosanitarios, la educación, la información y comunicaciones, la hostelería 
y el turismo, el comercio, el reparto de comida a domicilio, la logística y reparto de 
paquetería y las industrias manufactureras, de la alimentación y el metal. 

Para alterar la realidad de la baja organización en el ámbito productivo de los jóvenes,  
los CJC deben utilizar las estructuras y mecanismos de representación sindical existentes 
(buscando la unidad clasista y combativa de la clase independientemente de las siglas 
sindicales), así como los espacios sindicales juveniles y otras estructuras o plataformas 
de trabajadores; experimentando fórmulas que permitan superar la dispersión e 
inestabilidad laboral en el marco de la organización obrera juvenil. Para ello debe hacerse 
un trabajo específico también como organización desarrollando campañas específicas y 
relaciones de solidaridad y orientación con los jóvenes obreros organizados.
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El otro frente prioritario de intervención debe ser el movimiento estudiantil, 
buscando fomentar el asociacionismo y la militancia de los jóvenes durante su 
periodo de formación.  Los datos antes expuestos reflejan una alta estructuración 
de los hijos e hijas de la clase en los distintos niveles formativos. En este ámbito se 
producen también sustanciales diferencias de acceso y facilidad de adquisición de 
conocimientos y aprendizaje según la clase social. Nuestra intervención nos permite 
acercar las ideas del comunismo a los futuros trabajadores o trabajadores jóvenes y 
combatir directamente la reproducción ideológica del capitalismo que encuentra en 
la educación una vía fundamental. Los CJC deben por ello intervenir políticamente 
en los distintos niveles de estudio, en los institutos, facultades, centros de formación 
profesional, etc., alentando la organización en el Frente de Estudiantes, estructura de 
masas de referencia en el ámbito estudiantil, dirigiendo políticamente la acción hacia 
el combate político, ampliando las fronteras del movimiento estudiantil revolucionario, 
generando vías de participación, lucha y deliberación de las masas y promoviendo 
la máxima unidad con el conjunto de la comunidad educativa y con el movimiento 
obrero. Particularmente importante es el aumento de la presencia en la Formación 
Profesional, nivel que atrae a un creciente número de hijos e hijas de la clase obrera. 

La intervención en el movimiento estudiantil no es solo una garantía de preparación 
de las futuras generaciones obreras en la escuela de la lucha de clases, sino además un 
espacio esencial para forjar la alianza social de clase obrera con los sectores populares 
oprimidos. La heterogeneidad del movimiento estudiantil provoca, en este sentido, que 
quienes van a formar parte de la pequeña burguesía empobrecida, o de los trabajadores 
autónomos, se eduquen en un espíritu de lucha bajo la dirección comunista. 

Los CJC deben intervenir también de manera planificada en otros espacios y ámbitos 
de la vida social o en diferentes movimientos y luchas de masas, fundamentalmente en el 
ámbito vecinal, en la solidaridad internacional o en la lucha de las mujeres trabajadoras, 
sumando a los jóvenes a dichos combates y organizaciones como expresiones 
particulares de la lucha general y unitaria dirigida por el Partido. 

La Juventud Comunista debe realizar un trabajo específico y activo en los 
distintos frentes de masas por sumar a las jóvenes a la lucha revolucionaria, y, 
particularmente, a la estructura de masas de las mujeres trabajadoras dirigida 
por el PCTE. También debe realizar un trabajo específico por sumar a la lucha 
revolucionaria a la juventud migrante y de «segunda generación». En definitiva, los 
CJC deben trabajar ideológicamente y fomentar que al calor de la propia lucha de 
clases y de la coincidencia de intereses clasistas se supere toda forma de racismo, 
machismo, chovinismo, LGTBfobia o de cualquier otra discriminación presente entre 
la juventud; presentando el comunismo como única posibilidad para la superación 
radical de toda forma de opresión y explotación.  

La organización en los vecindarios de los jóvenes obreros y de extracción popular 
configura otro elemento fundamental para la construcción y materialización de la alianza 
social con perspectiva anticapitalista. En la intervención en este ámbito adquiere 
especial importancia la articulación de los jóvenes en torno a las reivindicaciones de 
acceso a la vivienda y a servicios básicos. A su vez, la Juventud Comunista debe 
tomar un papel activo en la creación y promoción de Centros Obreros y Populares 
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junto al PCTE, donde los CJC deben asegurar la involucración de la juventud del 
entorno territorial en las actividades y el desarrollo del COP. 

Lo anterior se vincula al necesario trabajo de generación y promoción de nuevas formas 
culturales. La Juventud Comunista debe estar presente también en las asociaciones 
deportivas, de ocio y tiempo libre y artísticas en las que participa la juventud. Así como 
tener sus propias iniciativas y espacios para la promoción de nuevas formas culturales 
y de relación interpersonal. Los jóvenes comunistas deben fomentar a su vez al interior 
de todas las estructuras y movimientos de masas la lucha contra el consumo de drogas, 
la adicción al juego y cualquier otra forma de ocio o evasión perjudicial para la salud 
física y mental. Tiene una importancia redoblada el alejar a los jóvenes de las iniciativas 
de inversión que conllevan altos niveles de riesgo de empobrecimiento acelerado y que 
conectan con las tendencias de promoción de la cultura del «emprendimiento». 

El hondo problema vinculado a la salud mental debe entenderse como un problema 
de raíz sistémica, que solo puede solventarse plenamente a través de la superación 
radical del capitalismo. Los CJC deben oponerse, en consecuencia, a toda tendencia a 
patologizar, esencializar e individualizar este fenómeno, entendiendo que nuestra visión 
pasa por la superación radical del modo de producción que genera estas problemáticas. 
Demandar hoy mayores recursos públicos no debe ser óbice para proyectar una resolución 
de esta problemática más allá del Estado burgués, lo que implica la superación de las 
relaciones de producción capitalistas y exige un trabajo político por generar espacios 
propios de camaradería, solidaridad y apoyo. 

El Campamento de la Juventud configura un eje central en esta política de generación 
de espacios alternativos a las formas de ocio, relación y expresión cultural del capitalismo. 
La generación de espacios propios de la juventud trabajadora que permitan socializar e 
interiorizar formas revolucionarias de comprender el mundo y de relacionarse, así como 
promover prácticas que estimulen el conocimiento científico, el deporte y la expresión 
artística; debe ser una perspectiva contante de trabajo para la Juventud Comunista.  

Los CJC deben tener presencia también en los entornos rurales, sumando a los 
jóvenes de dichas áreas a la lucha activa contra la falta de recursos y servicios, 
contra las condiciones de explotación en el campo, contra la emigración forzosa a 
las zonas urbanas… presentando, tanto en las zonas rurales como en las grandes 
urbes, la perspectiva de la superación definitiva de las diferencias ciudad-campo y 
centro-periferia en el socialismo-comunismo. 

Lo anterior se relaciona con la necesaria intervención en los movimientos y 
reivindicaciones relacionadas con la problemática medioambiental. Los jóvenes 
comunistas deben saber moverse en este campo de trabajo político, luchando 
ideológicamente contra aquellas expresiones que conectan con las transformaciones 
del «capitalismo verde» y que sirven de argamasa a la modernización del capitalismo 
internacional; así como presentar una perspectiva revolucionaria de protección del 
medioambiente y la biodiversidad, algo que pasa necesariamente por la planificación 
central de la economía y la ordenación territorial. 

Los CJC deberán hacer también un trabajo específico hacia los jóvenes obreros y 
de extracción popular que ven en las FF.AA. y policiales una vía laboral, con el objetivo 
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sintetizado en el Manifiesto-Programa de que en el momento de presentarse una 
situación revolucionaria parte de las tropas y de las fuerzas policiales se coloquen del 
lado del pueblo o adopten una posición neutral. La forma principal de trabajo hacia estos 
sectores es el enraizamiento de la Juventud Comunista en los espacios de vida y trabajo 
de los jóvenes, prioritariamente en los centros de trabajo y estudio, garantizando así que 
parte de los jóvenes que pasen a formar parte de la tropa y marinería, fuerzas policiales 
e industrias y servicios vinculados; se sitúan en el campo de influencia del comunismo. 
Siempre bajo la dirección y coordinación estrecha con el PCTE, y de acuerdo a los 
análisis centrales y el desarrollo general de la organización, se deberán desarrollar 
también un trabajo específico con reivindicaciones concretas hacia estos sectores. 

Los CJC, aunque actúan fundamentalmente en España, pueden tener colectivos y 
organizaciones en el extranjero, cuya función esencial sea el trabajo político con los 
españoles emigrados, particularmente con los jóvenes obreros que emigran ante la 
ausencia de perspectivas laborales y que acumulan diversos trabajos precarios en 
otros países. También con el estudiantado que pasa cortos periodos de estancia en el 
extranjero, particularmente con aquellos que ante la ausencia de financiación y ayudas 
públicas encuentran enormes problemas para mantener sus estudios fuera de España. 

Los CJC deben prestar siempre una especial atención a la formación ideológica 
interna y de las masas, dado su carácter de escuela. Destaca en este sentido el trabajo 
con el Juventud!, órgano de expresión del Consejo central de los CJC, que debe 
fomentar el debate entre la juventud obrera, elevar su preparación político-ideológica, 
favorecer el conocimiento de nuestro hilo rojo, difundir y estimular la expresión cultural 
revolucionaria y presentar ante los compañeros y compañeras más avanzados los 
desarrollos teóricos de la Juventud y el Partido. El Juventud! y sus distintas expresiones, 
son un arma esencial en todo el trabajo propagandístico y formativo que debe realizar 
de manera constante la Juventud Comunista.

Los CJC utilizan todas las herramientas a su alcance para desarrollar su labor política, 
se adaptan a las circunstancias de la lucha de clases y no renuncian a ninguna plataforma 
que permita entrar en contacto con la clase y desarrollar sus tareas organizativas e 
ideológicas. Se diferencian de cualquier otro proyecto político en que su labor militante 
se orienta hacia los espacios de vida y trabajo, hacia los centros de trabajo, de estudio, 
pueblos y barrios, para generar un tejido organizativo propio de la clase obrera y los 
sectores populares en oposición al poder burgués. 

La Juventud Comunista se compone de militantes, de tribunos populares, cuyo 
compromiso, disciplina y altura político-ideológica se coloca al servicio de la acumulación 
de fuerzas, de la preparación y organización de la revolución socialista en España como 
momento de la revolución proletaria mundial. Los militantes comunistas ejercen su labor 
prioritariamente allí donde decide la dirección colectiva, pero no dejan de ser comunistas en 
ningún momento. Su alta dedicación y capacidad de trabajo, su acción política permanente 
en el día a día, en cualquier momento y lugar, es una manifestación de su firme convicción 
en la necesidad de un mañana libre de explotación del hombre por el hombre. 

El proceso de acumulación y concentración de fuerzas no es un proceso lineal. Se 
trata de un proceso que implica avances y retrocesos, en el marco de una lucha constante 
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por elevar la conciencia de la juventud obrera, por cohesionarla ideológicamente, por 
recomponer y desarrollar hasta niveles nunca vistos sus propias fuerzas organizadas. 
En ese camino, terminar con la influencia de la socialdemocracia, del oportunismo y de 
todas las fuerzas que promueven la colaboración de clases en el seno del movimiento 
obrero y popular es condición previa del avance revolucionario. 

Los CJC se reconocen la organización que mejor retoma la herencia de la histórica 
Juventud Comunista en España, el espacio organizativo mejor colocado y preparado 
a todos los niveles para recuperar una Juventud Comunista dirigente entre las masas, 
vanguardia y escuela de cuadros efectiva. No obstante, no obvia la existencia de muchos 
jóvenes comunistas sin partido, que recelan de la militancia o no se deciden a dar el 
paso definitivo. A su vez, no se olvida de la existencia de otras organizaciones que, 
reivindicándose comunistas, representan distintas tradiciones. 

A lo primeros se les señala fraternalmente que ha llegado la hora de recuperar la 
militancia comunista, de recuperar el hilo rojo de Aida Lafuente, Trifon Medrano y Lina 
Odena, de pasar a las filas de la joven guardia.  Ninguna experiencia negativa, ningún 
temor, justifica hoy que un comunista no aporte lo mejor de sí mismo ante las importantes 
luchas que están por venir. La Juventud Comunista debe realizar un intenso trabajo por 
representar un polo de atracción de los jóvenes comunistas sin partido, así como de 
todos aquellos que quieren comenzar a formarse en el comunismo científico. 

Con otras organizaciones juveniles que se declaran comunistas, los CJC deben 
trabajar sobre la base del programa y los análisis del PCTE. Sin sectarismo y sin 
cultivar falsas ilusiones, se deben mantener relaciones honestas y francas, sin ocultar 
las diferencias político-ideológicas, pero sin tampoco renunciar a encontrar puntos 
en común en aquellos ámbitos y elementos que puedan contribuir a la organización 
revolucionaria de la juventud obrera y de extracción popular en nuestros país, o al 
desarrollo de las posturas marxistas-leninistas a nivel internacional. Como señala 
nuestro Partido: «la existencia de diferentes grupos y organizaciones que se reivindican 
comunistas proviene de causas profundas sobre las que surgieron serias diferencias, en 
algunos casos insalvables, que no pueden ser abordadas desde el voluntarismo, sino 
desarrollando la lucha revolucionaria de la clase obrera y su conciencia clasista en la 
perspectiva del derrocamiento del poder burgués».

Frente al derrotismo y la resignación juvenil, fruto, entre otras razones, de la ausencia 
durante décadas de una alternativa revolucionaria frente al capital, los jóvenes comunistas 
opondremos una esperanza combativa, una confianza colocada en el potencial y la 
garantía transformadora de las propias fuerzas de la clase, una ilusión revolucionaria 
que proyecta a través de nuestra propia acción de combate y creación los caracteres de 
la transformación radical del comunismo. 

La Juventud Comunista debe atacar frontalmente cualquier discurso reaccionario que 
se exprese en los ámbitos de vida y trabajo de la juventud obrera, vincular la lucha contra 
la reacción a la lucha general por la superación del modo de producción capitalista, 
oponerse frontal y organizadamente a toda expresión organizada de la reacción, 
y estimular la alianza social bajo hegemonía proletaria para romper toda fuerza de 
atracción de la reacción entre los sectores populares. 
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La Juventud Comunista debe promover la máxima unidad revolucionaria de la clase 
frente a quienes promueven «unidades» por arriba contra la reacción que implican, 
realmente, subordinación programática. La Juventud Comunista debe ayudar a 
tejer la máxima unidad social y clasista frente a quienes promueven la disgregación 
y parcialización de las luchas de la clase, o frente a quienes quieren enfrentar entre 
si al propio proletariado por motivos nacionales, étnicos, culturales, sexuales, etc. 
La elevación de la lucha económico-inmediata a lucha político-revolucionaria implica 
unificar las distintas expresiones de combate de la clase desde la comprensión de la 
génesis común de las distintas violencias en el modo de producción y de su resolución 
revolucionaria a través del socialismo-comunismo. 

La solidaridad internacional, la movilización contra la guerra imperialista y la 
represión del movimiento obrero y comunista internacional, es otra de las tareas 
esenciales de la Juventud Comunista, educando a los hijos e hijas de la clase obrera 
en el internacionalismo proletario. En este sentido, los CJC deben además realizar un 
intenso trabajo de debate, coordinación y relación fraternal con organizaciones juveniles 
comunistas y antiimperialistas de todo el mundo, buscando hacer avanzar las posiciones 
marxistas-leninistas y la organización internacional de la juventud obrera.   Este trabajo se 
desarrolla de manera bilateral, a través del contacto directo con diversas organizaciones 
juveniles y en espacios multilaterales, fundamentalmente en la Federación Mundial de la 
Juventud Democrática y en el Encuentro Europeo de Juventudes Comunistas.

VI. Las tareas de la Juventud Comunista en la construcción del 
socialismo-comunismo

La construcción del socialismo impulsará la participación de la juventud en la vida 
social, en la actividad política y en la producción cultural, artística y científica. El poder 
obrero apoyará el desarrollo social y profesional de la juventud, ofreciéndole la posibilidad 
de implicarse de forma consciente en el desarrollo del orden social socialista.

Los Colectivos de Jóvenes Comunistas desplegarán una intensa actividad para implicar 
a millones de jóvenes en la edificación socialista, en el desarrollo de la ciencia y de la 
cultura, en el ocio creativo y el deporte. La juventud, oprimida y excluida en el capitalismo, 
podrá por primera vez confiar en un futuro seguro del que será la principal protagonista.

Las organizaciones juveniles y estudiantiles serán las encargadas de gestionar una 
amplia red de infraestructuras al servicio de las necesidades de la juventud (locales 
de reunión, instalaciones deportivas, centros de ocio, etc.). A su vez, promoverán la 
rápida superación de las formas alienantes de ocio y entretenimiento heredadas del 
capitalismo y librarán una lucha sin cuartel contra todo tipo de adiciones.

A la juventud le corresponde asumir un papel protagonista en toda la vida social. La 
constante elevación de su nivel cultural y de su capacitación profesional, en estrecha 
relación con la producción social directa y con el trabajo voluntario en diferentes esferas, 
unidos a la posibilidad de disponer del tiempo libre suficiente para implicarse activamente 
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en la planificación y en las tareas de administración y gobierno en todos los órdenes, 
generarán un desarrollo multifacético de la personalidad y de la moral comunistas.

La defensa de la República Socialista Española y de las conquistas de la revolución 
recaerá en gran parte en una juventud que, al defender la patria socialista, estará 
defendiendo el legado de quienes les precedieron en la lucha y el futuro desarrollo de 
una humanidad libre y completamente emancipada.

Los CJC desempeñarán un papel decisivo en la implicación de la juventud en las tareas 
de defensa, en el trabajo voluntario y en impulsar la emulación socialista. Junto al resto 
de organizaciones juveniles, impulsarán los valores internacionalistas proletarios y los 
sentimientos de amistad y solidaridad de los jóvenes de la República Socialista Española 
con la lucha de la juventud trabajadora y estudiantil de otros países contra el imperialismo.

La juventud es la arcilla de la revolución. Las sucesivas generaciones de jóvenes, 
cada vez más separadas por la vida de las viejas condiciones de explotación y de 
opresión de unos seres humanos por otros, representarán el nacimiento de un nuevo 
tipo de ser humano.

Durante los próximos años, los CJC deberán desarrollar este apartado del Manifiesto-
Programa junto al PCTE, profundizando el papel de la Juventud Comunista y de la 
juventud en general en la construcción del socialismo-comunismo.
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Conclusión: herederos del pasado, aprendices del presente, artífices 
del mañana

Los jóvenes obreros llevamos la marca de una explotación de generaciones en la 
frente. La misma que llevaron nuestros padres y madres, abuelos y abuelas, cuando se 
deslomaban en la obra, en el campo, en la oficina, en la fábrica o limpiando casas. La 
marca de una explotación sobre la que sostiene el sistema capitalista, una explotación 
que se actualiza, se perfecciona, pero se mantiene inalterable en su esencia: nosotros 
y nosotras lo producimos todo, ellos se enriquecen a nuestra costa. Es una guerra 
silenciosa, naturalizada, que se produce cada día, en cada momento. Una ofensiva 
permanente a la que hace demasiado tiempo que no plantamos cara, demasiado tiempo 
sin levantarnos, agarrarnos por los brazos y volver a pisar firmemente nuestra posición. 

Pero los jóvenes comunistas somos también los herederos de quienes sí se 
levantaron, de quienes llegaron a hacer temblar al poder del capital.  Los CJC somos 
herederos de las mejores tradiciones del movimiento juvenil comunista y proletario en 
nuestro país y en el resto del mundo. Herederos de los revolucionarios de la Comuna 
de París, donde entre los insurrectos la mayoría eran jóvenes obreros con una media 
de veinticinco años; de los jóvenes que se negaron a ser movilizados como carne de 
cañón del imperialismo, de aquellos que contribuyeron a la mayor gesta emancipadora 
de nuestra clase hasta el momento: la Gran Revolución Socialista de Octubre; de todos 
los jóvenes obreros y militantes que cuando llegó la hora no dudaron ni un momento 
en romper con la socialdemocracia, ayudar a fundar los partidos comunistas y constituir 
la Internacional Juvenil Comunista; de quienes murieron luchando contra el fascismo, 
quienes tomaron parte en el mayor ejemplo histórico de internacionalismo proletario: las 
Brigadas Internacionales; y de quienes se mantuvieron firmes en el marxismo-leninismo 
cuando se sufría el ataque y la presión de la contrarrevolución y el revisionismo. 

Esa es nuestra herencia, la herencia revolucionaria de los oprimidos de la historia,     
una herencia que nos define, nos enseña y nos empuja para hacer de la Juventud 
Comunista el lugar en el que se formará la última generación que sufrirá la tiranía del 
reino de la necesidad y la primera que pisará el reino de la libertad. Ya es tiempo de 
volver a levantarnos, de poner toda nuestra fuerza, entusiasmo e inteligencia al servicio 
de la causa revolucionaria para que masas en triunfo vuelvan a marchar por las calles, 
para avanzar hasta la victoria final en la guerra de clases. Estamos en el lugar y en la 
dirección adecuada. Los jóvenes comunistas sabremos estar a la altura.  

Siempre en guardia, joven guardia


